
H I S T O R I A S  Q U E  S E  V U E LV E N  S A L M O S

Oh Dios, no te alejes de mí; Dios mío, acude pronto en 

mi socorro. Sean avergonzados, perezcan los 

adversarios de mi alma; Sean cubiertos de vergüenza 

y de confusión los que mi mal buscan. Mas yo 

esperaré siempre, Y te alabaré más y más. Mi boca 

publicará tu justicia Y tus hechos de salvación todo el 

día, Aunque no sé su número. Vendré a los hechos 

poderosos de Jehová el Señor; Haré memoria de tu 

justicia, de la tuya sola. Oh Dios, me enseñaste desde 

mi juventud, Y hasta ahora he manifestado tus 

maravillas. Aun en la vejez y las canas, oh, Dios, no 

me desampares, Hasta que anuncie tu poder a la 

posteridad, Y tu potencia a todos los que han de venir.

Durante esta semana estaremos reflexionando en diferentes salmos que se relacionan con
momentos significativos de la vida del rey David. Cada experiencia que él vivió se convirtió en
una oportunidad para exaltar a Dios. Los invitamos no solo a leer la porción sugerida, sino
también a profundizar cada día en el salmo completo y en la historia bíblica relacionada, para
comprender mejor la profundidad de las oraciones elevadas por el rey. En el Salmo 71, David,
ya en su vejez, expresa que a lo largo de toda su vida y en cada circunstancia pudo
experimentar los hechos de salvación de Jehová, y que aun en la ancianidad seguiría
anunciando su poder. La vida de David es un testimonio vivo de la fidelidad de Dios. Desde su
juventud hasta sus últimos días, el salmista aprendió que el fuego del Espíritu no se apaga con
los años, sino que se transforma en una llama más profunda, sostenida por la experiencia, la
gratitud y la fe. El mismo fuego que un día ardió en el corazón del joven que enfrentó gigantes
seguía vivo en el rey anciano. Había pasado por pruebas, pero continuaba alumbrando con el
testimonio de una vida sostenida por la gracia divina. De la misma manera ocurre con
nosotros: cada etapa que atravesamos es una oportunidad para ser transformados. El Señor
puede convertir nuestros miedos en confianza, nuestras culpas en restauración, nuestras
pruebas en adoración, nuestra espera en fe y nuestras batallas en victoria. Permitamos que,
en cada temporada de nuestra vida, podamos dar testimonio del poder y la fidelidad de
Jehová. Durante esta semana aprendamos a confiar en medio del miedo, busquemos
restauración en el arrepentimiento, adoremos en los desiertos, perseveremos en la espera y
agradezcamos en la victoria.

#ESFORZAOSYCOBRADANIMO

Salmo 71:12 -18 

Este salmo está relacionado con 2 Samuel 22, un cántico de David en el que agradece a Dios
por haberlo librado de sus enemigos, incluido el rey Saúl. Es probable que lo haya
compuesto en su juventud y lo haya vuelto a cantar públicamente al final de su vida, como
un testimonio de fidelidad divina a lo largo de los años. En este cántico, David describe al
Señor como su roca, fortaleza, libertador y salvador. Alaba a Dios por haberlo protegido en
tiempos de angustia y por haberle dado la victoria. Con un corazón lleno de gratitud, David
declara: “Te amo, oh, Jehová, fortaleza mía.” (Salmo 18:1) El fuego del Espíritu se aviva
cuando reconocemos que cada victoria viene de Dios. David comprendió que no había
mayor respuesta ante la victoria que la adoración; por eso su cántico no fue de orgullo, sino
de reconocimiento. Nosotros también enfrentamos batallas: algunas visibles, otras internas.
Pero, como David, podemos tener la certeza de que el Señor nos librará. No cesemos de
agradecer, porque cuando damos gloria al que nos sostiene, el fuego del Espíritu arde con
más fuerza en nuestro interior. Hagamos que en cada lucha y cada triunfo se escuche una
oración de acción de gracias al Rey. Que nuestras victorias siempre terminen en adoración.

Este salmo está basado en la historia de David cuando escapó del rey Aquis (también llamado
Abimelec), fingiendo locura. En 1 Samuel 21:10–15 se nos cuenta que, tras huir de Saúl,
David buscó refugio en territorio filisteo; sin embargo, fue reconocido y, temiendo por su
vida, se hizo pasar por loco para que lo expulsaran. El salmo es un canto de gratitud y
alabanza por la protección divina recibida en ese momento. En medio del miedo, David
experimentó la fidelidad de Dios. Rodeado de enemigos y sin saber adónde ir, encontró
refugio en la oración. Su temor se convirtió en un sincero clamor: “Busqué a Jehová, y él me
oyó, y me libró de todos mis temores.” (Salmo 34:4). Dios no siempre quita el miedo de
inmediato, pero nos enseña a confiar en medio de él. Cuando buscamos al Señor con un
corazón sincero, su paz reemplaza nuestra ansiedad. El Señor puede calmar la tempestad o,
darnos calma en medio de la tormenta. Puede librarnos de la enfermedad, la angustia o el
temor, o simplemente quitarnos el miedo a enfrentarlos. Pensemos hoy: ¿qué temores
necesitamos entregar al Señor para que Él los transforme en confianza?
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CUANDO EL MIEDO SE TRANSFORMA EN CONFIANZA
Salmos 34:1-4; 19-22

Este salmo es una plegaria de arrepentimiento del rey David después de que el profeta
Natán lo confrontara por sus pecados de adulterio con Betsabé y el asesinato de Urías, su
esposo (2 Samuel 12:1–14). En estas líneas encontramos una confesión sincera y una
oración en la que David derrama su corazón delante de Dios, pidiendo perdón, limpieza y
restauración. Después de caer en pecado, David no se escondió: corrió al Padre. No buscó
excusas, sino restauración. Su oración se volvió eterna: “Crea en mí, oh, Dios, un corazón
limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí.” (Salmo 51:10). David nos muestra el
camino correcto para acercarnos a Dios en arrepentimiento y buscar la restauración de
nuestra vida. Cuando pecamos, sabemos que lo hacemos directamente contra Él; por eso, es
a su presencia a donde debemos acudir para recibir el perdón. El fuego del Espíritu se apaga
con el pecado, pero el arrepentimiento genuino lo vuelve a encender. Dios no rechaza un
corazón contrito; al contrario, lo transforma y le devuelve el propósito. Pidamos hoy al Señor
que limpie nuestro corazón y renueve nuestro espíritu. Roguemos por no ser apartados de
su presencia, y que a pesar de nuestros errores, vivamos el gozo de su salvación.

CUANDO LA TRAICIÓN SE TRANSFORMA EN ORACIÓN 
Salmos 3

David estaba viviendo una de las situaciones más dolorosas de su vida. La Palabra nos relata
que estaba siendo perseguido por su propio hijo, quien buscaba derrocarlo y usurpar el
reino. El rey no tuvo otra opción que salir huyendo para resguardar su vida (2 Samuel
15:12–31). A pesar de la aflicción y el abandono, David expresa su profunda confianza en
Dios como su protector, su escudo y su salvación. En medio de la traición y el peligro,
mientras huía de Jerusalén hacia el Jordán, el rey pudo sentir el respaldo de Jehová y
declarar que podía dormir y despertar porque el Señor era quien lo sustentaba. David fue
traicionado por su propio hijo, Absalón. Dolido, huyó, pero su fe no vaciló. Desde lo más
profundo de su corazón declaró: “Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; mi gloria, y el
que levanta mi cabeza.” (Salmo 3:3). El Espíritu de Dios nos enseña a orar incluso cuando el
corazón sangra. La traición no destruye al que aprende a descansar en el amor de Dios.
Podemos confiar en que nuestro Señor nunca falla. Los hombres pueden equivocarse o
fallarnos, pero Dios permanece fiel y es el único digno de toda confianza. Recordemos
siempre que Él es nuestro escudo y nuestro pronto auxilio en la tribulación. ¿Cómo
podemos responder hoy ante la herida de la traición con una oración de confianza en lugar
de rencor?

David vivió momentos muy fuertes en su vida. Así como derrotó gigantes y conquistó reinos,
también enfrentó días en los que no tenía más opción que huir y esperar la provisión de
Jehová. Este salmo nace de esa etapa de prueba, cuando David se escondía en una cueva
huyendo del rey Saúl. Es una oración escrita en medio de la angustia, donde el salmista
clama por la protección y la misericordia de Dios mientras sus enemigos lo persiguen, tal
como se narra en 1 Samuel 24:1–15. En aquella ocasión, mientras huía, David tuvo la
oportunidad de vengarse de Saúl mientras este dormía en la misma cueva, pero eligió
esperar en Dios. Desde la oscuridad escribió: “Clamaré al Dios Altísimo, al Dios que me
favorece.” (Salmo 57:2). Esperar en Dios no es pasividad; es fe en acción. Cuando nos
rendimos a Su tiempo, el fuego del Espíritu se mantiene encendido y el carácter de Cristo se
forma en nosotros. Hoy nosotros también podemos confiar en que, aun en medio de la
cueva, Dios enviará Su misericordia y Su verdad para salvarnos. Pidamos al Señor que
nuestra confianza sea más fuerte que la impaciencia, y que nuestra adoración sea más
constante que las circunstancias. Recordemos siempre: la fortaleza de nuestra vida es
Jehová. “¿De quién temeré?” (Salmo 27:1)

CUANDO EL DESIERTO SE TRANSFORMA EN ADORACIÓN
Salmos 63

Este salmo de David fue escrito cuando se encontraba en el desierto de Judá, un lugar árido
y solitario donde su alma anhelaba intensamente a Dios. Parte de este episodio se relata en
2 Samuel 15:23–28, cuando David huía y se vio obligado a dejar atrás el arca y el templo. En
ese escenario desolado, David no permitió que el silencio ni la distancia lo alejaran de la
presencia divina. Por el contrario, elevó su adoración desde la sequedad del alma, y expresó
con profundo anhelo: “Dios, Dios mío eres tú; de madrugada te buscaré; mi alma tiene sed
de ti.” (Salmo 63:1). El salmo refleja una verdad poderosa: la misericordia de Dios es mejor
que la vida, y su presencia es la única fuente de satisfacción real. Solo, sin templo ni
compañía, David descubrió que el verdadero altar está en el corazón. Cuando todo parece
vacío, el Espíritu nos enseña a buscar a Dios no por lo que hace, sino por quién es. Es en
medio de la sequedad donde aprendemos la dependencia total, donde nuestra adoración se
purifica y nuestro espíritu se fortalece. Pidamos al Señor que, en los momentos de
necesidad, nuestro corazón se acerque más a su presencia. Que aun en tierras áridas,
podamos ver su gloria y su poder manifestados en nosotros. ¿Estamos dispuestos a
convertir nuestro desierto en un altar de adoración?

CUANDO LA BATALLA SE CONVIERTE EN AGRADECIMIENTO
Salmos 18:1-7

CUANDO LA CULPA SE TRANSFORMA EN RESTAURACIÓN
Salmos 51:1-5

CUANDO LA ESPERA SE TRANSFORMA EN FORTALEZA
Salmos 57
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